
“Y sucedió que cuando Abraham llegó a Mitzraim, los Mitzrim 
vieron que la mujer era muy hermosa. Cuando la vieron los 
ministros del Faraón, la alabaron para el faraón, por lo que ella 
fue llevada a la casa del Faraón” (12: 14-15)

Llama la atención, es sabido que Abraham Abinu pudo luchar y vencer 
incluso a los seres más fuertes de su generación; No temía ni temblaba 
frente a nadie, Nimbrod que se autodenominó un dios y todos temían 
frente a él, incluso animales y fieras huían frente a su presencia porque el 
utilizaba las prendas de Adam Harishón, aquellas que HaShem le había 
confeccionado con las figuras de todas las criaturas. De todas formas, 
Abraham nunca le temió y cuando escuchó que fue capturado su sobrino 
salió a guerrear contra los cuatro reyes cara a cara, como está escrito 
“Y fue en los días de Amrafel rey de Shinar... y capturaron a Lot y su 
riqueza... Y escuchó abraham que fue capturado su hermano y preparó 
a su gente” (Bereshit 14:1). Rashi dice que Ambrafel en realidad era 
Nimbrod quien comenzó una guerra junto con otros reyes. Entonces si 
Abraham que tenía esa valentía para luchar solo contra la potencia de la 
generación, ¿No podía luchar contra el faraón de Egipto para recuperar a 
su esposa? Lo mismo cuando Abimelej tomó a Sara, Abraham solamente 
se dedicó a rezar y no fue a luchar para recuperarla.

Podemos responder: Si conocemos a Abraham Abinu quien declaró 
“Y yo soy polvo y cenizas” significa que para sí mismo se sentía nulo 
como el polvo, por eso cuando era para cuestiones familiares o perso-
nales, incluso su esposa, no se sentía para nada alguien especial, en esos 
casos su única esperanza estaba depositada en HaShem Todopoderoso, 
y cuando alguien cometía contra él una falta, solamente rezaba. Pero 
nunca trataba de resolver las cosas desde lo personal. Pero cuando se trata 
del honor del Creador, por ejemplo con Nimbrod (su nombre revela sus 
características, Nimbrod-Revelado contra el Eterno) quien capturó a sus 
sobrino Lot tratando de desafiar a Di”s entonces Abraham sin medir las 
consecuencias sale a luchar para honrar el nombre de HaShem incluso 
con un solo soldado, Eliezer su siervo, incluso contra los reyes más 
poderosos, y no solo lucha, sino que vence y domina. De todos modos 
para él personalmente no tomaba ni un bien de sus victorias como está 
escrito que le dijo al rey de Sedóm –“Entrégame solamente las almas y 
las riquezas toma para ti”. Incluso llegó a jurar diciendo “De un hilo y 
hasta una cuerda de zapatos no tomaré de todo lo que tú tienes” significa 
que ni una manera tomaba de la guerra como beneficio personal, su único 
objetivo era honrar el nombre de HaShem.

Lo mismo vemos cuando HaShem le dice  a Abraham “Vete para ti a 
la tierra que te mostraré” y de inmediato al llegar a desino se encontró 

con sequía y hambruna. A pesar de eso no se desanimó, estaba seguro 
que esa era la voluntad de HaShem y era lo mejor para él.

Cualquier persona normal se quejaría pero Abraham se quedó calla-
do y fue detrás de todo lo que HaShem le ordenaba, todo su ser estaba 
afectado y entregado unicamente en función del creador sin pensar en 
su persona en absoluto. De su conducta debemos aprender a no ser 
egoístas pensando en nuestras necesidades e intereses. Todo debe ser 
en función de HaShem.

En Venezuela en épocas de lluvia suele haber terribles tormentas que 
hasta terminan con la vida de muchas personas que son arrastradas por las 
corrientes de agua. Hace no mucho tiempo se supo de miles de personas 
que acabaron sepultadas por un alud a causa del desmoronamiento de 
una ladera de montaña a partir de los chaparrones. Yo mismo me salvé 
casi de milagro de estas lluvias; estuve allí en la casa de una persona 
y el día que partía hacia Francia le pedí a mi anfitrión salir seis horas 
antes del vuelo. Esta persona se sorprendió ya que no había necesidad de 
salir tanto tiempo antes, pero yo tenía una extraña sensación. Finalmente 
aceptó y me llevó. Increíblemente quince minutos luego de llegar al ae-
ropuerto irrumpió una tormenta con vientos huracanados tan fuertes que 
terminaron destruyendo y arruinado varias rutas, de otro modo no podría 
haber viajado hasta dos semanas más tarde ya que las rutas de acceso 
al aeropuerto quedaron inaccesibles y por causa de eso se suspendieron 
todos los vuelos, el mío fue el último en partir.

Me contó alguien que vive allí que dos veces se salvó de estas tor-
mentas. Una vez estaba en su automóvil, parecía que el vehículo sería 
arrastrado por los vientos y ahí terminaría penosamente su vida, pero 
de milagro se abrió la puerta del auto, permitiéndole salir sano y salvo. 
La segunda vez el coche cayó en un cráter que se había abierto en el 
camino, este le sirvió como refugio para protegerse de los vientos. Le 
pregunte al hombre –“¿Te pones Tefilín todos los días?”, “Antes me los 
ponía pero dejé de hacerlo”. Le señalé “Dos veces te salvaste milagro-
samente, ¿No ves que es una señal del cielo que debes mejorar? El auto 
ya lo reparaste, ¿Que es de tu alma, no la piensas reparar?”. Ese es un 
pensamiento egoísta, preocuparse de lo personal sin considerar lo espi-
ritual. Al salvarse estaba feliz pero no pensó que debe darle a HaShem 
algo a cambio como gratitud.

Este es el mensaje y camino por el cual se condujeron nuestros padres 
sagrados, saber entregarse en honor al cielo; Pero a diferencia de lo 
personal, en esas no es necesario desfallecer, es suficiente con confiar 
en el Creador que él le dará lo mejor.

Lej Lejá

Objetivo: Entregarnos íntegramente para HaShem
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No perderse el tren
“¡Ojalá que Ishmael viva delante de Tí” (17: 18)
La expectativa de vida así como las reservas naturales y alimentarias que 

posee el mundo para la supervivencia, son materia de trabajo e investiga-
ción de las grandes mentes y pensadores universales. Para ello realizan y 
estudian informes estadísticos. Radicalmente diferente es nuestro pensar y 
saber; Como Iehudim creemos y confiamos que nuestras vidas y el destino 
del mundo no dependen de números estadísticos, todo está perfectamente 
controlado y manejado por HaShem Todopoderoso, Él con su infinita mi-
sericordia es quien administra la existencia y subsistencia de cada criatura 
que habita el mundo.

En nuestra literatura encontramos cantidades de ejemplos para com-
prender que no es posible predecir ni pronosticar los tiempos de la vida o 
la muerte. Incluso el Rey David pidió saber cuándo sería su fallecimiento, 
pero HaShem no se lo concedió.

Cuentan que Rabbí Shimón Ben Jalaftá luego de un banquete por un 
Berit Milá, siguió hablando con el padre del niño y entre las cosa que este 
le contó es que había preparado un vino para dejarlo añejar hasta que su 
hijo creciera.

A media noche, cuando se marchó, se encontró en su camino al ángel 
de la muerte que se reía. Rabbí Shimón le preguntó –“¿De qué te ríes?”, Le 
respondió –“Tu acabas de escuchar que alguien pretende añejar un vino 
por siete años y no sabe que le quedan apenas si treinta días de vida”. Al 
oírlo Rabbí Shimón le inquirió –“¿Y cuál es mi fecha?”; Pero el ángel le dijo 
–“Con personas como tú no lo puedo saber y aunque ya tenga dictaminado 
el momento, a los Justos como tú HaShem les cambia los decretos y les 
agrega días de vida”.

El mensaje es claro: La vida no se detiene por eso es importante no 
perdernos el tren.

Rab Zilbershtein Shlita nos grafica estas palabras con dos hechos de la 
vida real. –Resulta que una vez llegó a su mesa una pregunta de un médico 
que además de ser buen galeno, era un digno Iehudí que comprende clara-
mente que todo depende de HaShem. Su duda era si podía recitar Tehilím 
junto a la cama de una mujer muy enferma con la cabeza descubierta que 
había perdido todo su cabello a causa de los tratamientos. La respuesta fue 
positiva, el Rab le explicó que si no tiene pelo no es necesario que se cubra. 
Justo en ese momento entró alguien informando que la mujer había acep-
tado cubrirse la cabeza. El Rabino replicó “Muy tarde, si no tiene cabello 
ya no es Mitzvá, esta señora ya perdio su oportunidad”.

Otra historia similar cuenta el Dr. Shlomo Doks, responsable del área 
cuidados intensivos del hospital Belinson. Resulta que una mujer llegó 
desesperada pidiendo permiso para vestirle los Tefilin a su padre, el médico 
con dolor pero haciendo lo correcto le explicó que lamentablemente ya 
estaba agonizando y por Halaja se prohíbe tocar al enfermo. Muy triste, 
la hija comentó: -“¡Que cosa! Se le acabó la vida sin poder vestirse ni una 
sola vez los Tefilin”. Otro caso más de alguien que pretende subir a un tren 
que ya pasó.

Un episodio parecido sucedió en un Bet Hakeneset donde se había 
decidido no permitir que se dicten discursos para no molestar al público 
quitándoles de su tiempo. Un día llegó al lugar un Rabino colectando dinero 
para la Ieshibá fundada por el Jazón Ish Ztz”l. Pidió hablar unas breves 
palabras para pedir la colaboración de los presentes, pero el encargado se lo 
prohibió. Ese mismo Shabat aquel encargado sufrió un ataque al corazón. 
Muy asustados los dirigentes fueron a disculpase con el rabino, pero este 
les aclaró que al que le debían pedir disculpas era al Jazón Ish. Apenas des-
pués del Shabat mandaron a una delegación para que pidiera en la tumba 
del Tzadik, pero para cuando llegaron aquel hombre ya había fallecido.

HaShem nos da oportunidades en la vida, lo importante es no perderlas; 
Algunas se van y ya no vuelven.

De las palabras de nuestros sabios

“Abram tomó a su mujer Sarai y a Lot, hijo de su hermano, así como a 
todos los bienes que habían adquirido” (12:5)

¿Era necesario acaso que se aclare que Abraham partía con su familia 
y sus bienes? ¿Quién puede suponer que alguien abandona un lugar para 
instalarse en otro sin llevar con él a la familia?

Esto lo responde el  autor del “Berit Abram”: Es usual y costumbre que 
las personas cuando piensan mudarse o cambiarse de lugar primero viajan 
ellos a conocerlo y luego de ver que es acorde y apropiado para su familia 
traen sus cosas y sus seres queridos. No obstante Abraham nuestro patriarca 
apenas HaShem le indicó “Vete por tí” de inmediato decidió hacerlo con 
la seguridad que si el TodoPoderoso le indicó partir el nuevo lugar era 
apropiado e inmejorable. A esa fe y seguridad hace referencia el versículo 
cuando dice: “Abram tomó a su mujer Sarai y a Lot, hijo de su hermano, 
así como a todos los bienes que habían adquirido”.

“Pero El Eterno hirió al Faraón y a su casa con grandes plagas” (12: 17)
Negaim-Ronchas Guedolim-Grandes Veet- y a su Betó-Su casa; con las 

primeras palabras del versículo se forma la palabra GONEB-Ladrón. Esto 
es un indicador, de acuerdo a lo que tare el “Meshib Debarim” la causa 
por la que fue castigado Paró y su familia es por haber robado la mujer 
de su querido siervo Abraham. HaShem salió en su defensa, castigando a 
quien intentó robarle

“Y Malki-Tzedek, rey de Shalem, sacó pan y vino; y él era ministro del 
Di-s supremo” (14:18)

¿Acaso por una ración de pan y un poco de vino Malki-Tzedek se ganó 
el título de sacerdote? Esto lo respondió el Jatam Sofer basándose en las 
palabras de Rabbí Brajia en el tratado de Ioma (71.): Quien quiera verter 
vino sobre el atar puede llenar las gargantas de los sabios y estudiosos de la 
Torá con vino. Además está escrito (Jaguiga 17:): La mesa de las personas 
puede ser el altar de expiación. Para que esto funcione así, la mesa debe 
estar presentada delante de HaShem y en sus derredores sentados sabios 
y estudiosos de la Torá.

Esta es la respuesta de porque con pan y vino Malki-Tzedek se convirtió 
en sacerdote del Creador ¿Quién más apto que Abraham Abinu puede 
ser considerado el altar que recibe las ofrendas? Entonces si en la casa de 
Malki-Tzedek se sirvió a alguien como Abraham el Anfitrión sin duda 
puede ser considerado el Cohen-Sacerdote.

“Y Malki-Tzedek, rey de Shalem, sacó pan y vino; y él era ministro del 
Di-s supremo” (14:18)

En una oportunidad el Gaón Rabbí Meir de Primishlan le reveló un 
bello secreto que oculta este versículo al Gaón Rabbí Shlomo Kluguer 
Ztz”l: Dice el Midrash que era en realidad Shem el hijo de Nóaj, quien 
había fundado una Yeshibá donde habían estudiado Itzjak y luego Iaacob. 
Cuando se encontró con Abraham Abinu surgió entonces el encuentro de 
dos grandes personalidades. Pero su grandeza no se limitaba a permanecer 
en su situación natural sino que cada uno busco aprender del otro. Por eso 
dice que Malki-Tzedek llegó a ser Shalem-Íntegro ¿De qué manera? Apren-
diendo de las cualidades de Abraham Abinu, la hospitalidad por ejemplo 
la vemos en el pan y el vino. Y Abraham Abinu aprendió la característica 
del servicio y entrega por HaShem estudiando Torá en la Ieshibá. Por eso 
dice: “Y él era sacerdote del Di-s supremo”, mostrando que mora dentro 
del Templo para HaShem Todopoderoso.

“Pues toda la tierra que ves” (13:15)
Es sabido que el campo visual de la persona es limitado apenas hasta 

donde llega la luz del sol, pero aquí HaShem le hizo a Abraham un mila-
gro y le acercó todos los confines de la tierra de manera que pudo ver y 
observar cada punto del mundo. No es para sorprendernos si hasta con 
su siervo Eliezer el camino se redujo y con sus descendientes la tierra se 
plegó permaneciendo toda debajo de ellos.

Perlas De La Perashá

Es una Mitzvá alentar
Quien ve que su compañero compró algo y fue engañado y de acuerdo a 

la Halajá no puede reclamarlo, no es correcto hacerle notar su falla, sino es 
una Mitzvá alentarlo y hacerlo sentir bien con aquello que adquirió.

Cuida tu Lengua “¿Por qué dirás Iaacob?” (Ishaia 40: 41)
La Haftará habla sobre Abraham Abinu y su lucha contra los cuatro 

reyes, como esta escrito “Quien hizo despertar desde el oriente las 
justicia y lo llamó para entregar delante de él las naciones”. Quiere 
decir que HaShem lo trajo a Abraham y esta guerra es la que aparece 
en nuestra Perashá.

Sobre la Haftará Semanal



Los oídos 53697257 veronica 55564656 biniamin 
¿Alguna vez han pensado porque tenemos dos oídos? ¿Acaso un solo oído en 

el centro de la cabeza, al igual que la boca, no sería suficiente? Además, ¿Para 
qué es necesaria esa figura tan particular, llamada oreja sobre nuestro oído? 
¿Acaso un orificio que capte las ondas sonoras no sería suficiente? Doctores 
y cirujanos plásticos han hecho fortunas operando y rediseñando orejas y su 
aspecto con personas que no estaban conformes con su fisonomía, siempre 
dejando la forma de campana en la parte posterior y abierta completamente 
por delante. 

Los Iehudim tenemos fe absoluta que HaShem con su sabiduría creó y nos 
regaló un cuerpo con miembros y partes perfectas y específicas. Las semanas 
pasadas hemos hablado de los ojos, los parpados, las pestañas y las lágrimas; 
Ahora nos dedicaremos al oído.

El Rab Zamir Cohen en su libro “Hatzofén” trae un acertado ejemplo: Ima-
ginemos un soldado a media noche haciendo guardia en un campamento 
obscuro, silencioso y desolado. De pronto escucha un murmullo a su derecha; 
De inmediato dirige su vista y concentra su atención en el punto del cual partió 
aquel sonido. ¿Cómo sabia aquel soldado el lugar exacto de donde surgió el 
ruido? ¡Muy simple! El oído derecho recibió la onda sonora un instante antes 
que el izquierdo, además el sonido era algo más fuerte. Esa información se 
la trasmitió a la mente y el cerebro alertado ordenó de inmediato a todos los 
miembros enfocarse y concentrarse en el punto exacto de donde surgió aquel 
ruido. De haber sido el ruido del lado izquierdo todo este proceso se hubiese 
desarrollado exactamente igual pero en la dirección opuesta. También la forma 
anatómica de las orejas permite identificar el ruido que viene desde atrás, ellas 
son el instrumento de filtro que ayudan a decodificar e interpretar la ubicación 
exacta de cada uno de los sonidos. Vemos que la forma externa de ellos tiene 
una función y sabiduría suprema.

sabiduría
Cuantas palabras necesitamos para describir la infinita sabiduría del creador 

solamente en el campo del oído. Las ondas sonoras que penetran suenan como 
un martillo golpeando el yunque. Cuando el tímpano vibra, libera una energía 
que se convierte en electro-neurotransmisores, volviéndose en mensajes claros 
y directos a la mente. Pero si todos los sonidos llegarían con la misma intensidad 
a nuestros oídos, Di-s libre podríamos ensordecer por el barullo. Por eso Hashem 
Itbaraj previo al tímpano nos puso un conducto que está lleno de vellosidad y 
humedad, que son los encargados de amortiguar la fuerza de las ondas sonoras. 
Además de eso hay un pequeño canal que alimenta de aire nuestros oídos y 
su función es equilibrar la presión interna y externa de los mismos. Sin este 
equilibrio prácticamente no podríamos escuchar (esto lo podemos sentir luego 
de sumergirnos en aguas medianamente profundas o un elevador al llegar a 
pisos altos, sentimos como si los oídos se tapan y  nos costase escuchar, la 
manera de destaparlos es tragando mucho aire, justamente para nivelar la 
precio interna con la externa).

El maravilloso recorrido del sonido
Nuestro oído tiene una capacidad única de poder diferenciar entre infinidad 

de voces y sonidos, incluso distinguir entre dos personas sin verlas, solamente 
con su voz podemos saber quién y qué dijo. La explicación lógica es que en la 
parte interna del oído tenemos aproximadamente unos 20.000 micro sensores 
que no miden más de medio milímetro. Ellos reciben la voz y la retrasmiten a la 
mente quien tiene la capacidad de distinguir entre 400.000 sonidos distintos. Di-s 
libre quien tiene problemas de audición se da porque parte de estos sensores 
no funcionan correctamente. La sordera o hipoacusia puede ser congénita o por 
aturdimiento (Sufrimos habitualmente esto en fiestas o en encuentros musicales 
donde los encargados del sonido suelen poner el volumen de los decibeles en 
niveles estridentes, lo mismo por el mal uso de auriculares o audífonos para 
escuchar música) puede ser por genética familiar o otras razones; Estas son 
causantes de disminución de audición. Hoy en día gracias a la infinita bondad 
del creador se han encontrado varias soluciones para la hipoacusia entre las 
cuales podemos enumerar cirugías, aparatos de audición, audífonos de ayuda, 
algunos casi imperceptibles a la vista (el ex presidente de los Estados Unidos, 
Bill Clinton, usó audífonos desde los 45 años). Hay algunos ubicados dentro 
del canal de audición y otros que se ponen tras la oreja. En este milenio y con 
la ayuda de HaShem grandes científicos han descubierto y ayudado a muchas 

Mesilot LaEmuná – Caminos a la fe
personas que habían perdido su audición, logrando recrear un tímpano artificial el 
cual puede captar sonido y codificarlo para que sea neurotransmitido al cerebro 
gracias a lo cual muchas personas lograron recuperar la audición.

Los miembros de la persona, instrumentos para servir a HaShem
El principal amor que debe sentir la persona debe ser hacia su cuerpo y 

su alma. Esto como reflejo del amor por El TodoPoderoso, así como quien 
cuida sus instrumentos de trabajo para que no se ensucien, dañen o arruinen 
ya que los necesita para poder desempeñar sus actividades, lo mismo con el 
cuerpo y alma ya que con ellos servimos al Creador de universo. Esa debe ser 
la intención puntual cuando las personas cuidan su cuerpo y alma. Al hacerlo 
HaShem estará a su encuentro.

(Pele Ioetz)

El valor del tiempo
“Y había hambruna en la tierra, por lo que Abram descendió a 

Mitzraim para habitar allí, porque grave era la hambruna en la 
tierra” (12:10)

Se da una situación particular con el camino y el tiempo de acuerdo 
a lo que el versículo nos describe. Cuando Abram fue a Egipto no se le 
acortó el camino, en cambio cuando Eliezer su siervo fue a Jarán en busca 
de una novia para Itzjak el hijo de su amo si se le disminuyó ¿Por qué esa 
diferencia? Abram iba por orden de HaShem, Eliezer por la de su amo. 
El tiempo de Abram sin duda era mucho más valioso que el de Eliezer.

Podemos responder la diferencia si analizamos la situación. Para 
Abraham Abinu este viaje era una de las diez pruebas que debía supe-
rar para dejarnos, a nosotros su descendencia, la fortaleza para poder 
afrontar cualquier dificultad. De nada servía entonces que la prueba se 
vea aligerada. En cambio Eliezer iba en busca de una novia para la hija 
de su patrón; Había varios peligros, que la muchacha ya no estuviese o 
incluso que Itzjak tome a su propia hija como esposa.

Significa que Hakadosh Baruj Hu no pone a la persona ante una prueba 
que no pueda superar, por eso le simplificó el camino, llegando a Jarán 
de manera milagrosa. Pero Abram que tenía la fortaleza y decisión de 
hacer la voluntad de HaShem a pesar de cualquier dificultad dejó las 
cosas como estaban.

Cuentan que cierta vez vino Eliahu Hanabi a lo del Gaón de Vilna y le 
propuso estudiar con el Torá ayudándolo a resolver las cuestiones más 
complejas. El Gaón rechazó la propuesta alegando –“No quiero atajos, 
deseo transitar el camino que HaShem dispuso para mí. A los ángeles se 
los denomina Omdim-Parados, estáticos porque ellos no tienen Mitz-
vot para cumplir, de allí que no tiene una continuidad o sucesión pero 
el Iehudí se llama Mehalej-Que avanza por que cumple Mitzvot y una 
Mitzvá trae a la otra y así va de un frente a otro. Si estudio Torá contigo 
estaré solamente en el nivel de estático, yo quiero ser un Mehalej, un ser 
que avanza profundizando en la Torá y descubriendo sus tesoros ocultos 
con el esfuerzo de cada día”. Así debe ser cada Iehudí, no debemos buscar 
atajos; Nuestro deber es el trabajo.

Cuando HaShem observa que la persona le da valor e importancia al 
tiempo entonces lo ayuda para que el mismo le rinda  y pueda utilizar 
cada uno de los momentos. Lo he visto personalmente con mi maestro, 
El Gaón Rabbí Jaím Shemuel Lupián Ztz”l, cuando quería estudiar algo 
se sentaba y habría el libro siempre en la hoja exacta, sabían que él no 
perdía un instante de su valioso tiempo, le ahorraban también el tiempo 
de búsqueda en los libros, cuentan también sobre el Rab Wasserman 
Ztz”l que en una oportunidad su hijo le compró zapatos con cordones 
pero Rabbí Eljanan no lo aceptó, explicando –“Prefiero sin cordones, es 
un tiempo innecesario el que requiere el atado del calzado”.

La conclusión como lo dice el Talmud (Makot 10.): Por la senda que 
uno quiere transitar lo conducen a él del cielo. Quien le da valor al tiempo 
y lo cuida, entonces del cielo hacen que los caminos le sean más cortos 
y quien acepta el desafío de la prueba con valor y decisión para servir al 
creador puede que se lo extienden, todo depende de la voluntad y deci-
sión de la persona, el tiempo y su valor dependen exclusivamente de él.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita


